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Llegado el mes de julio, nos vamos a detener en la figura 

de José como padre de la valentía creativa. De modo que lo 

vamos a dedicar a todos aquellos que buscan la forma de 

crear hermosas obras de arte mediante su oficio artesanal, 

como puede ser la azulejería, la alfarería, la carpintería, los 

bordados, el cuero y muchos otros más. Oficios todos ellos, 

que son trabajos sencillos y de larga tradición cultural, pero 

que requieren de la creatividad y la maestría para lograr 

piezas únicas e inigualables.

Nos centraremos en los azulejos, que se extienden a lo 

largo y ancho de la península y que podemos disfrutar en 

cualquier punto de nuestro lugar de veraneo. Así, a lo largo 

de la historia del arte, el trabajo de los azulejos ha sido una 

constante para decorar paredes, zócalos de interiores o 

exteriores, hornacinas y otros soportes, en los que se re-

presentaban diferentes escenas, siendo muy habituales los 

alicatados con formas geométricas o las escenas religiosas 

y hagiográficas, muy queridas por la devoción popular.

La evolución de esta técnica es de gran antigüedad, pues 

los primeros azulejos nos los encontramos en la cultura 

islámica, con la técnica de la cuerda seca, con motivos 

geométricos para alicatar las paredes. Claro ejemplo son 

los azulejos de cultura nazarí, del s. XIV, que decoran la 

Alhambra de Granada. Le siguió el azulejo con la técnica de 

arista en Toledo y Sevilla, un poco más elaborada, evitando 

que se mezclaran los esmaltes en el momento de cocción; 

o bien azulejos bicolores de Manises (en azul y blanco) o 

los socarrats de Paterna (con motivos heráldicos, antropo-

morfos y zoomorfos) para colocar entre las vigas del techo, 

desde el s. XV. 
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Azulejo de cuerda seca (La Alhambra, s. XIV)

Azulejo Manises (s. XV)

  
Socarrat Paterna (s. XV)

Azulejo de arista, casa del Greco  (Toledo), s. XV
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Socarrat Paterna (s. XV)

 Ya en el siglo XVI, con el Renacimiento, 

aparecerán representados elementos más rela-

cionados con la decoración renacentista, como 

si de un lienzo se tratara, donde encontramos: 

columnas estriadas, capiteles clásicos, cande-

lieri, grutescos o guirnaldas. Junto a la figura de 

santos  y otros personajes figurados. Destacando 

el uso de colores para los esmaltes como son el 

azul (óxido de cobalto), amarillo o naranja (óxido 

ferroso) y el negro o morado (del manganeso). 

Podemos apreciarlo en el azulejo que vamos a 

comentar este mes.

 Se trata de un azulejo pintado, del s. XVI, 

que representa a San José (identificado con su 

nombre en el nimbo). Nos encontramos con un 

hombre corpulento, fuerte y descalzo, vestido con 

una túnica en color naranja y un manto blanco, 

cuyas líneas de contorno y sombreado para pro-

porcionar más detalle al dibujo, se realizan en color 

azul. Sostiene una palma en la mano derecha, 

atributo de los santos y mártires del cristianismo. 

Mientras que la otra mano, la tiene levantada en 

actitud de bendición. La cabeza girada hacia la 

derecha, presenta un rostro de persona adulta, 

con el pelo rizado y barbado, como era habitual 

la representación del santo hasta más avanzado 

el siglo XVI, y concretamente en el XVII, que se 

empezará a representar como un hombre joven, 

según los postulados de la Contrarreforma y la 

arraigada devoción carmelita. Los pies aportarán 

el movimiento a la imagen, situando uno delante 

del otro, para dotar de mayor realismo a la escena.

Azulejo de arista, casa del Greco  (Toledo), s. XV

IMAGEN:
San José. Azulejo pintado del s. XVI. 
Basílica de Ntra. Señora del Prado (Talavera de la Reina).



Encontramos al santo en un espacio plano, sin profundidad 

y con apenas vegetación, si acaso un celaje en la parte 

superior en tonos azules y amarillos. Lo que más sorprende 

y nos ayuda a datar el azulejo, son los elementos arqui-

tectónicos que le acompañan, de manera que encuadran 

la figura entre dos columnas de grandes dimensiones, con 

capitel corintio, formado por hojas de acanto, fuste estriado 

o acanalado, detallando la hondura de las estrías con dos 

tonos de azul, acabando con la parte inferior de la columna 

decorada por medio de guirnaldas y otros elementos vege-

tales, así como una basa, con varios collarines, en blanco, 

azul y amarillo.

Este tipo de azulejos fueron realizados por importantes 

ceramistas italianos, como por ejemplo Niculoso Pisano, 

que llegaron a la corte española, en pleno siglo XVI, trayendo 

consigo las técnicas de la pintura y azulejería -recordemos 

los tondos de la Virgen, de la familia della Robia-  así como 

los elementos renacentistas, que vemos en multitud de 

obras españolas y que seguirán desarrollando a lo largo 

del tiempo por diferentes lugares de la geografía española, 

destacando Sevilla (Triana) o Talavera de la Reina. Este azulejo, 

concretamente, forma parte de los zócalos que decoran 

la Basílica de Nuestra Señora del Prado (Talavera de la Reina), 

conocida como la “Capilla Sixtina de la cerámica”, icono 

destacado en el ámbito de la azulejería española del s. XVI.

Por último, destacar la importancia que alcanza el arte de 

la azulejería, también durante el s. XX. Ya desde principios 

de siglo, se desarrolló lo que se conoce como “azulejería 

urbana”, decorando todo tipo de edificios civiles y religiosos, 

de gran relevancia. Encontramos, por ejemplo, la obra de la 

familia Zuloaga, cuyo taller se encontraba en Segovia, reali-

zando azulejos con antiguas técnicas como el reflejo metálico 

y que podemos ver en el antiguo Hospital de Jornaleros, 

hoy sede de la Consejería de Transportes de la Comunidad 

de Madrid; o los azulejos del taller sevillano de Manuel 

Ramos Rejano, en los zócalos del interior del Palacio de 

Comunicaciones, actual Ayuntamiento de Madrid. Así como 

la decoración de la cúpula de colores de la Iglesia de Santa 

Teresa y San José, de los Padres Carmelitas Descalzos, 

encargada a Daniel de Zuloaga o esta placa de azulejos, 

del Consultorio Médico de Badajoz, antiguo Hospital de San 

José, también de Ramos Rejano.
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 Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia historia, 

es decir, hacer espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo que no hemos elegido en 

nuestra vida, necesitamos añadir otra característica importante: la valentía creativa. Ésta 

surge especialmente cuando encontramos dificultades. De hecho, cuando nos enfrentamos 

a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o podemos ingeniárnoslas de alguna 

manera. A veces las dificultades son precisamente las que sacan a relucir recursos en cada 

uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener.

A continuación, nos ayudará a ilustrar el texto del Papa Francisco, la ‘Patris Corde’:

“

 En este sentido, todos tenemos que 

aceptar que somos barro, material moldeable, 

con el que el Señor busca hacer su obra maestra. 

Aceptar nuestra historia, nuestras circunstancias, 

sean las que sean. Son muchas las ocasiones 

en las que el artesano, convencido de su oficio 

y conocedor de sus técnicas, se tiene que 

enfrentar al momento de creación de esa idea 

que tiene en su mente. Le hace falta por tanto, 

la valentía creativa para llevar a cabo su obra, 

arriesgando muchas veces que no salga tal 

y como uno espera. Aparecen las dificultades. 

Toda obra es única y en el momento de 

producción sabe que puede estropearse. 

Por ello será fundamental darlo todo por cada 

una de ellas, hacerlo lo mejor posible, con 

todos los recursos que tengamos a nuestro 

alcance. Lo mismo sucede en nuestra vida. 

Debemos recordarnos que nuestra vida es un 

regalo y Dios nos da la oportunidad de vivirla 

intensamente, sin miedo, lo que implica 

descubrir nuestros dones y compartirlos gene-

rosamente con los que nos rodean. Sobre todo 

ante las dificultades, poniendo todos los 

medios y confiando en que los resultados 

serán los que Dios considere más convenientes 

para nosotros.

 Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos por qué 

Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de eventos y personas. 

José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de la 

redención. Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo 

intervino confiando en la valentía creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén y 

no encontró un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló 

hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de Dios que venía al 

mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, que quería matar al Niño, José 

fue alertado una vez más en un sueño para protegerlo, y en medio de la noche organizó 

la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14). 
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 De una lectura superficial de estos relatos 

se tiene siempre la impresión de que el mundo 

esté a merced de los fuertes y de los poderosos, 

pero la “buena noticia” del Evangelio consiste en 

mostrar cómo, a pesar de la arrogancia y la vio-

lencia de los gobernantes terrenales, Dios siem-

pre encuentra un camino para cumplir su plan 

de salvación. Incluso nuestra vida parece a veces 

que está en manos de fuerzas superiores, pero el 

Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar 

lo que es importante, con la condición de que ten-

gamos la misma valentía creativa del carpintero 

de Nazaret, que sabía transformar un problema 

en una oportunidad, anteponiendo siempre la 

confianza en la Providencia. Si a veces pareciera 

que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya 

abandonado, sino que confía en nosotros, en lo 

que podemos planear, inventar, encontrar. 

“
Nos dice el Papa:

A veces, en esas dificultades, todos hemos podido comprobar 

cómo -sin saber de qué manera- aparecen personas que 

con su generosidad, ternura y disposición, nos ayudan a 

salir adelante. Son como un soplo de aire fresco, son como 

luz que disipan la oscuridad que en esos momentos 

estamos viviendo. Tanto, que con su cariño y compañía nos 

ayudan a calmar la tempestad. Y eso es uno de los gui-

ños a los que nos tiene acostumbrados el Señor. Cuando 

menos lo esperamos, el Señor cuenta con personas y con 

su valentía creativa para ayudarnos a salir de la dificultad. 

Nos sorprenden con sus actos, sus gestos, como tendiendo 

puentes para continuar y retomar el camino.

De manera similar, el maestro alfarero cuida sus azulejos 

en el momento de cocción. Dependiendo de los óxidos uti-

lizados para el color del esmalte, la temperatura del horno 

no puede superar una cantidad concreta, pues provocaría 

que los esmaltes salten, resultando un azulejo defectuoso. 

Valientemente, expone su obra de barro y óxidos a tempe-

raturas realmente altas, pero con la habilidad de crear el 

objeto más bello. La delicadeza del maestro.

Podríamos pensar que el Señor nos aban-

dona o que nos pone a prueba constan-

temente, podemos incluso pensar que no 

nos quiere. ¡Qué gran error estaríamos 

cometiendo! Como nos dice el papa “Dios 

siempre encuentra un camino...”. 

Sin embargo, también debemos tener en 

cuenta un aspecto importante que se des-

prende de estas situaciones. Es un buen 

momento para unirnos más fuerte si cabe al 

Señor, vivir la dificultad con Él, no estamos solos. 
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Vivir en intimidad aquello que no entendemos, 

aquello que no sabemos qué camino tomar. 

José, era un hombre de profunda oración, 

de gran vida interior, como ya hemos visto 

en meses anteriores. Si seguimos su ejemplo, 

experimentaremos la importancia de unir 

nuestra fe, nuestra confianza a la voluntad 

de Dios, que siempre será lo mejor para 

nosotros, sin lugar a dudas. ¡Es verdad que 

a veces la vida es difícil, dura, controvertida!, 

pero por eso el Señor nos da la oportunidad 

para elegirle. 

 Es la misma valentía creativa que mostraron 

los amigos del paralítico que, para presentarlo 

a Jesús, lo bajaron del techo (cf. Lc 5,17-26). La 

dificultad no detuvo la audacia y la obstinación 

de esos amigos. Ellos estaban convencidos de 

que Jesús podía curar al enfermo y «como no 

pudieron introducirlo por causa de la multitud, 

subieron a lo alto de la casa y lo hicieron bajar 

en la camilla a través de las tejas, y lo colocaron 

en medio de la gente frente a Jesús. Jesús, al ver 

la fe de ellos, le dijo al paralítico: “¡Hombre, tus 

pecados quedan perdonados!”» (vv. 19-20). Jesús 

reconoció la fe creativa con la que esos hombres 

trataron de traerle a su amigo enfermo.

“
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Como vemos, el Señor nos pone la situación, pero también 

nos da los dones -a cada uno los suyos-, nos da 

audacia, temperamento y personalidad, y sobre todo, 

nos da la libertad, para que con valentía creativa sepamos 

encontrar y emprender nuestro camino. 

¿Qué te frena? Es el momento de la Fe. Es el momento de 

“hacer las cosas por elevación”, esto quiere decir, actuar 

siempre con mirada sobrenatural. Poner la mirada en cielo, 

en Dios, que Él lo sabrá ver.

 (…) La Sagrada Familia tuvo que 

afrontar problemas concretos como todas 

las demás familias, como muchos de nues-

tros hermanos y hermanas migrantes que 

incluso hoy arriesgan sus vidas forzados por 

las adversidades y el hambre. A este res-

pecto, creo que san José sea realmente un 

santo patrono especial para todos aquellos 

que tienen que dejar su tierra a causa de la 

guerra, el odio, la persecución y la miseria.

Curiosamente, la situación vivida por la Sagrada 

Familia, no es tan diferente a la que tantas familias 

viven actualmente, los problemas cotidianos, la 

falta de hogar, la migración, la falta de trabajo, 

los inconvenientes de la vulnerabilidad que provoca 

la pobreza, el sufrimiento de una enfermedad... 

Todo ello hace de la Sagrada Familia, un ejemplo 

cercano a nuestras vidas que nos inspiran y nos 

ayudan para pedir con fervor la ayuda y el 

consuelo de Dios. Sin perder la esperanza, vivir 

con la serenidad que nos ofrecen estos padres 

valientes, protectores de la familia.

Vamos a pedir a José que nos enseñe a enfrentar 

las diferentes circunstancias de la vida, con 

valentía, con ánimo y fortaleza y sobre todo, con 

la capacidad de crear una oportunidad nueva en 

cada dificultad. Crear con ilusión la posibilidad 

de cambio, de avances y momentos extraor-

dinarios que nos ofrece el Señor. Con renovada 

esperanza.
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 De José debemos aprender el 

mismo cuidado y responsabilidad: 

amar al Niño y a su madre; amar los 

sacramentos y la caridad; amar a la 

Iglesia y a los pobres. En cada una de 

estas realidades está siempre el Niño 

y su madre.

“
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